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El libro que aquí se reseña es producto de un estudio de dos 
documentos indígenas coloniales, cuya existencia fue dada a co
nocer por primera vez al mundo académico por Luis Azcué Man-
cera en el Catálogo de construcciones religiosas del Estado de Hidalgo 
(1940-1942). Ambos documentos fueron consultados por Guy 
Stresser-Péan in situ, en 1985, gracias a la autorización de José Al
fredo Cruz Ramírez, en ese tiempo presidente municipal de Aca
xochitlán, y fue entonces cuando Claude Stresser-Péan tomó las 
primeras fotografías en blanco y negro y en color, en situaciones 

El Lienzo "A" o mapa del "Fundo del pueblo de Acaxochi
tlán", es una especie de croquis catastral, copia de un plano de 
1639 hecha sobre tela industrial de algodón probablemente en 
el primer cuarto del siglo XIX. La cara de la cartografía fue pin
tada uniformemente en un café rojizo, y sobre ella se trazó una 
abreviada topografía, los dibujos de los edificios del pueblo y glo
sas en español. Su nombre completo, MaPa de tierras M fundídel 
pueblo de Acaxochitlán año de 1639, se lee en la parte alta y media 
del documento. 
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El Lienzo "B" de Acaxochiüán, ahora perdido, era un docu
mento que se encontraba colgado dentro de una gran caja pla
na que tenía un vidrio como cara anterior, condiciones que im
pidieron un examen detenido y la adecuada reproducción 
fotográfica. El documento tenía como soporte una tela de algo
dón, posiblemente de telar indígena, de 1.57 m de ancho y 1.90 
de alto, formada por dos lienzos cosidos uno arriba del otro. Era 
un cuadro paisajista, pintado al óleo, con su pintura ya resque
brajada. En su ángulo superior derecho, con letras pequeñas de
cía: Mapa topográfico de la municipalidad de Acaxochitlán. 

La investigación de Stresser-Péan resalta desde un principio 
por la variedad de recursos utilizados por el autor. En la obra se 
combinan como fuentes las de la arqueología, la lingüística, la et
nografía y la historia documental. Preciso lo último para distin
guir esta acepción de la historia de otra más amplia, que se defi
ne no por sus medios, sino por su contenido: es la ciencia que 
estudia los procesos de transformación social. Para la historia en 
sentido amplio el estudio de los documentos históricos es uno de 
los medios —no el medio único— para llegar al conocimiento 
histórico. O sea que en su ejercicio el historiador tiene la posi¬
bilidad - y también la obl g a c i ó n - de utilizar medios muy 
heterogéneos en su labor profesional. Éstos son, en términos 

mmm 
En el caso particular de este libro, la complejidad del tema 

hace necesaria la utilización de las más diversas clases de fuentes. 
El estudio tiene que desarrollarse en una zona particularmente 
compleja, tanto en lo histórico como en lo étnico, lo lingüístico 

ferencias constantes y necesarias a los antiguos centros de poder 
asentados en la Cuenca de México. 

La complejidad lingüística se hace presente con la simple plu
ralidad: en la zona estudiada se hablan tres dialectos de la to-
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tonaca, la lengua tepehua, la otomí, dos dialectos de la lengua 
náhuatl , el español, y se encuentran como vecinos muy p r ó x i s 
los hablantes de huasteco. 

En cuanto al tiempo, pese a la delimitación temporal estricta 
de la factura y utilización de los dos lienzos estudiados, sus lindes 
históricos deben ampliarse en forma extraordinaria para resolver 
los problemas que presentan los dos documentos. Pensemos có
mo ,'pueden entenderse los mosaicos étnico y lingüistico de la zo
na sin remontarse hasta un remotísimo pasado. Por ello Stresser-
Péan inicia la historia de la sierra con la presencia hipotética de 
una antigua población huasteca; pasa al arribo de los tepehuas y 
los totonacoL la zona hacia el siglo IX d. J. C , cont inúa desl 
rrollando la historia prehispánica hasta el momento de la con
quista, y se adentra en la época colonial. Pero no termina ahí: el 
estudio de la sierra alcanza prácticamente nuestros días ¿Por qué 

En lo lingüístico, Stresser-Péan ve la sierra de Puebla como 
una región rica en recursos que sirvió de meta o de cruce a in¬
n o b l e s pueblos de la antigüedad, pasos y estancias que hi¬
cieron de su historia una Babel en permanente formación. Tras 

míes, acocas, tecpanecat nucamente acolhuas, mexicas y, por 
último, los conquistadores españoles. ¿Cómo llegar a colocar las 
p.ezas de las « V i e n e s t e l 4 0 r ia ,es^ A J L o de ,a g W 
cronología, sin la diferenciación estricta de lenguas v dialectos, 
sin el auxil o de un léxico que permita disti„ s„1r límites y con^ 
trastes en la complejSima historia de la sierra norte de PueMa» 
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ventores de dichos instrumentos, sino sus recipiendarios cultu
rales. Explica que este pueblo no ha empleado la palabra "tzá'lh" 
o "red" para denominar la "caja de red", sino que se ha referido 
a ella con términos que son deformaciones de la palabra náhuatl 
"maflahuacalli". Así, los totonacos dicen, en distintas localidades, 
"wahkat", "wahkit" y "malawahkat", lo que permite suponer el ori
gen cultural del instrumento. 

Otro tanto sucede con el recurso a la arqueología. Stresser-
Péan aborda temas polémicos e interesantes, de los que es in
dispensable mencionar dos: la ubicación de la antigua capital 
huasteca, Xiuhcóac, en la Mesa de Cacahuatenco, al sur del río 
Vinasca, y la imprecisa localización de las ruinas de Tuzapan en
tre los ríos San Marcos y Necaxa, que puede considerarse un re
to para los arqueólogos de nuestros días. 

En el campo de la historia documental Stresser-Péan maneja 
las fuentes crít icamente y con rigor. En su interpretación toca al
gunos aspectos que son materia de debate actual entre los espe-

deuedad preshispanic?, „ d e s l i e r o n como ch ich inas de 
origen, esto es, como recolectores-cazadores provenientes de te
rritorios septentrionales. En efecto, en las fuentes documentales 
indígenas y en las redactadas con base en relatos indígenas es 

rie-aar^teAmauMyD 
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mítico de Chicomóztoc y Teoculhuacan. Niega, al mismo tiempo, 
que estos chichimecas conquistadores hayan sido verdaderos nó
madas recolectores-cazadores, y afirma, por el contrario, que: "te
nían el mismo nivel cultural que los acolhuas, otomíes y tepane-
cas que se asentaron en el Valle de México en la misma época". 

No obstante el amplio y correcto manejo de diferentes disci
plinas para llegar al conocimiento histórico, el autor es cautelo
so frente a las vías de saber que no domina. Así, adelanta opi
niones; pero no se atreve a resolver problemas específicos que 
requieren estudios especiales. Entre éstos se encuentra el pro
blema de la identificación botánica de la planta "acaxóchitl", de 
cuyo nombre parte el topónimo "Acaxochitlán". Después de ex
poner detenidamente las opiniones que diversos botánicos han 
emitido acerca de la planta, concluye: "A falta de una verdadera 
investigación etnográfica, con recopilación de muestras, el asun
to queda abierto Dado que no somos especialistas, no deseamos 
arriesgarnos a hacer unlTdentificación^nsegura. Sin embargo, 

^ J Z ^ I ^ f m ~ ^ ^ Cam" 

el contenido de los documentos. Ambos lienzos, que para un 
profano pudieran ser representaciones escuetas de los poblados 
de una zona dada, constituyen un enorme reto para un experto 
en la dilucidación documental. Stresser-Péan parece deleitarse, 
como un detective, en plantear al lector las dimensiones de la 
problemática, y muy pronto puede convencerlo que un hecho 
histórico tan delimitado en tiempo y espacio - c o m o puede ser 
la elaboración de dos pinturas en una población colonial— ha
ce necesario el manejo de una historia de muy amplias dimen
siones temporales y geográficas. De otra manera no puede com-

• l l l i l 
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xochitlán es más interesante su propia historia como documen
tos que la verdad de los datos históricos que transmiten. Los lien
zos de Acaxochitlán resultan ser, así, productos de un complejí
simo proceso histórico característico de las primeras décadas de 
la colonia: la disolución y recomposición de las relaciones poli¬
ticas, étn.cas, demográfica, y de eírucnractón social entre £ di¬
ferentes poblaciones indígenas de la región, lo que Bernardo 
García Martínez ha llamado "el camino í la secesión". 

Una tercera característica de la obra que merece ser mencio
nada es su aspecto formal. Debemos calificar el libro Los Lienzos 
de Acaxochülán, como el producto de una concepción amable, na
cida de un proyecto en que el carácter intrincado del tema debía 
desembocar en un vehículo que facilitara la comprensión. Desde 
el principio del libro el lector cuenta con abundantes ilustra-

tografici, <Lla uno de los p i de expheacion es auxihado U 
ficamente. Un apéndice y los índices detallados contribuyen a 
la pronta localización de la información y al esclarecimiento de 
los problemas Fallan lamentablemente las fotografías debido 

Los dibujos Svan al menofenparte la lame Jable desapariaTn 
del documento. 

Alfredo LÓPEZ AUSTIN 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Pilar GONZALBO AIZPURU: Familia y orden colonial. México: El 
Colegio de México, 1998, 320 pp. ISBN 968-12-0859-5. 

El orden, hilo conductor de los estudios de Pilar Gonzalbo sobre 
la familia colonial, es un concepto que ha hecho cavilar a pen
sadores desde tiempos inmemoriales. Se le considera como 
una de las herramientas más útiles en la conformación y estabi
lidad de una sociedad. Se toma por dado que sin orden, no pue¬
de haber seguridad, ni virtttd, n i íos elementos indispensable^ 
ra el buen funcionamiento de la familia y del gobierno. Es el 
ingrediente imprescindible de la vida civilizada. Se define tradi-
cionalmente como la disposición concertada y armoniosa de las 


